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EN QUÉ CONSISTE LA ECONOMÍA 


DESDE EL MOMENTO en que nace hasta el postrer ins- 
tante de su existencia, el hombre tiene múltiples necesidades 
que van desde las más apremiantes, como comer y beber, hasta 
muchas otras (indumentaria, vivienda, instrucción, etc.), que 
debe satisfacer para vivir en sociedad. 

Claro que un hombre, por sí solo, no puede producir todo 
aquello que necesita; requiere la ayuda y la colaboración de 
los demás; a su vez, cada uno, con su propio trabajo, produ- 
ce algo que satisfará una necesidad de sus semejantes. 

En síntesis, en el aspecto económico, la vida social de los 
hombres se basa en tres puntos fundamentales: el trabajo, 
la producción y el intercambio, es decir, la compra y la venta. 

El artesano, por ejemplo, vende el producto de su trabajo 
para comprar con el importe recibido las muchas cosas que le 





Este artesano sabe fabricar vasi- 

jas de barro y las produce en 

cantidades muy superiores a las 

que necesita. Por ello, lag vende 

a un comerciante que, a su vez, 
las revende a otros. 
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Para vivir en sociedad el hombre debe satisfacer toda una 
serio de necesidades. 


Con log importes recibidos satisface todas sus necesidades de otras 

cosas. Por ejemplo, compra una cartera que servirá -para su hijo, el 

estudiante: Le sería difícil encontrar un marroquinero que justamente 

necesitara una olla de barro, dándole en cambio la cartera. Lo mismo 

puede decirse para todas las demás necesidades. El uso de la moneda 
simplifica enormemente estas operaciones. 


hacen falta. El conjunto de acciones que realizan los hombres para llenar sus necesidades 
constituye la actividad económica. La ciencia que estudia esta actividad se llama Economía 
(del griego “oikos”, casa, y “nómos”, gobierno; es decir, gobierno o administración de la 


Esta ciencia puede dividirse en Economía Doméstica, o sea el conjunto de reglas para el 
mejor uso de los productos de nuestro inmediato consumo; Economía Industrial, que trata 
de la administración de los grandes intereses manufactureros; y Economía Política, que se 
refiere a la riqueza de las naciones y a las causas que motivan su aumento o disminución. 


LA EMPRESA 


Todo aquello que puede venderse y que, en consecuencia, 
puede satisfacer las necesidades humanas, es producido me- 
diante el trabajo. Este constituye, pues, la base de la activi- 
dad económica. 


En el trabajo se distinguen dos aspectos: la función direc- 
tiva y la ejecutiva. De manera que debe haber quienes diri- 
jan y quienes ejecuten. 


La primera función la desempeñan los empresarios, y la 
segunda los operarios, 


Es empresario aquél que organiza y coordina una empresa, 
sea ésta una fábrica, un taller, un establecimiento comercial, 
etc, Para iniciarla debe hacer frente a problemas nada fáci- 
les, 


Ideado el tipo de empresa que desea crear, en lo primero que 
debe pensar es en procurarse los capitales, es decir, el dinero 





En toda empresa integrada por varias personas, debe haber quien diri- 
ja el trabajo y quienes lo ejecuten. 
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indispensable para constituirla y asegurar su fun- 
cionamiento. 

Si no posee capital, debe tratar de obtenerlo de 
financiadores (bancos, capitalistas). Estos, después 
de estudiar las condiciones que, a juicio del empre- 
sario, son necesarias para hacer prosperar la em- 
presa, le suministran el dinero a cambio de una de- 
terminada compensación (interés). 

Habiéndose asegurado el capital, el empresario 
debe proveerse de elementos (máquinas, materias 
primas, etc.) que le permitirán iniciar el trabajo. 
Luego organizará la producción y tratará de conquis- 
tar el mercado. 

Esto no es suficiente: debe procurar vender el pro- 
ducto en condiciones provechosas. Ciertamente, si no 
alcanza a venderlo a un precio que le permita reem- 
bolsar los costos y brindarle una ganancia, la empre- 
sa estará destinada a la quiebra. 

Es un hecho admitido que el ochenta por ciento de 
los industriales que van a la quiebra es porque no 
tienen en cuenta que, en la actual organización eco- 
nómica, el fabricante no produce para los consumi- 
dores sino para los comerciantes, que son en realidad 
los que imponen la ley en el mercado, Algunos fa- 
bricantes venden directamente a los consumidores 
para evitar los intermediarios, pero- naturalmente 
este sistema no puede aplicarse en gran escala, sobre 
todo cuando se trata de empresas muy importantes, 
por razones obvias, 


VARIOS TIPOS DE EMPRESA 


Las empresas se dividen en dos grandes catego- 
rías: agrarias y comerciales, 

Se consideran agrarias aquellas que se relacio- 
nan con el cultivo de los campos, la explotación de 
los bosques, la ganadería, etc, 

Son, en cambio, comerciales, todas las restan- 
tes, o sea industriales, mineras, bancarias, asegu- 
radoras, de transporte, etc. 

Las empresas pueden ser “individuales” o “so- 
ciales”, según dependan de un solo individuo o de 
una sociedad 

Habitualmente se constituyen empresas sociales. 
Las principales son las “sociedades en comandita” 
y las “sociedades por acciones”, Se forma una so- 
ciedad en comandita cuando algunas personas que 
no tienen el capital necesario para constituir una 
empresa, se reúnen con otras que lo poseen, Estas 
últimas comanditan (entregan) sus capitales a las 
primeras, que deben administrarlos de acuerdo con 
convenios establecidos en el estatuto de la sociedad 
y rendir cuentas a aquéllas, (Por supuesto, no pue- 
den servirse de los capitales para actividades ex- 
trañas a la empresa.) 

Algunas grandes empresas necesitan importan- 
tes capitales, que se forman mediante contribucio- 
nes de numerosos inversores que pueden hacerlo 
aun con sumas mínimas (acciones), 

Semejante tipo de empresa recibe el nombre de 
“sociedad por acciones”. Los poseedores de éstas, 
llamados accionistas, son los socios de la entidad, 

La utilidad (las ganancias) obtenida anualmen- 
te por la empresa, es distribuida entre los socios 
en proporción al número de acciones que cada uno 
de ellos posee 





Algunos inversores deciden juntar sus capitales para constituir 
una gran empresa. (1) 

Cada inversor retira del banco el capital del cual puede disponer. 
(2) 

El que invierte grandes sumas se hace “gran accionista? de la 

Sociedad. (3) 

Los que invierten sumas menores son los “pequeños accionistas”. 
(4) 

Mediante el aporte de todos los accionistas surge una gran em- 

presa. (5) 


EL SALARIO 


Tanto el empresario como los trabajadores que contribuyen al des- 
arrollo de la empresa, tienen derecho a una retribución o recompensa. 
La del empleado se llama sueldo, y la del obrero, salario. 

Esta palabra proviene del latín “salarium”, que indicaba la ración 
de sal y de víveres que recibían los soldados para su mantenimiento, 

El salario puede pagarse de diversas maneras: 

En especie, cuando se paga con mercaderías y productos; esta for- 
ma es la menos usada. En dinero, que es la forma más usada en la ac- 
tualidad. A destajo, cuando es proporcional a la cantidad de trabajo 
realizado. A jornal, cuando lo determina la duración del trabajo, (hora, 
día, semana, quincena, mes). 


LA GANANCIA 


La recompensa que corresponde al empresario por su actividad se 
Mama ganancia, ¡Esta no es fija, como el salario, sino que varía de 
acuerdo con la menor o mayor utilidad obtenida anualmente por la: 
empresa; puede, inclusive, convertirse en pérdida. 

'La ganancia es una remuneración PE el empresario trata de obtener, 
yo que, en realidad, las utilidades de la empresa dependen principal- 
mente de su copacidad. Al margen de ellas, el empresario, cuando 
presta a diario su trabajo personal en la empresa en calidad de diri- 
gente, suele recibir un Asia , 


LAS FASES DE LA ACTIVIDAD EL PRECIO DELAS MERCANCÍAS 


ECONÓMICA Para tener la seguridad de vender sus productos, todo empresario debe tratar de 
De todo lo expuesto se desprende que producir mercancías a un precio que sea aceptado en el mercado, es decir, por los 
la actividad económica se basa en estos compradores. 7 £ E Ae 
tres puntos fundamentales: El precio de las mercancías (siempre que no se trate de un monopolio) está sujeto 
La producción: mediante la agricultu- exclusivamente a la relación entre la demanda y la oferta, y ninguna fuerza humana 
ra, ganadería, industria, minería, pes- puede modificarlo. | pl » 
ca, etc., se produce lo indispensable para Por oferta se entiende la cantidad de mercaderías puesta en venta, y por demanda 
satisfacer las necesidades de los hombres. la cantidad de mercancías requerida, . . 
El intercambio: esta producción se ven- Para que todos puedan tener cuanto necesitan y gozar de bienestar, no es nece- 
de (comercio). sario que posean más dinero para gastar, sino que tengan a su disposición más pro- 


El consumo: la producción adquirida ductos. Para lograr un mayor bienestar general es indispensable producir más. 


se consume, 


QUÉ ES EL MONOPOLIO 

Si una mercadería es producida por 
una sola industria, o por diversas indus- 
trias resueltas a establecer los mismos 
precios (llamado “trust”, en idioma in- 
glés), entonces existe un régimen de mo- 
nopolio, Este permite fijar precios supe- 
riores a los obtenibles en un régimen de 
competencia. 


DIVERSAS CLASES DE MONEDA 


La moneda puede ser de valor real o 
fiduciario. 

La primera se denomina así porque 
el valor que le es asignado (valor no- 
minal) es exactamente igual al del me- 
tal que contiene. 

Cuando, en cambio, el valor nominal 
de la moneda permite adquirir mercan- 
cías de valor superior al del metal que 
contiene, aquélla corresponde a la se- 
gunda categoría. 

Además de las monedas acuñadas, las 
hay de papel (billetes de banco). Natu- 
ralmente, al papel moneda emitido debe 
corresponder en las arcas del Estado 
un valor equivalente en metal (oro y 
plata) o en monedas extranjeras pre- 
ciadas (dólares, libras esterlinas, fran- 
cos suizos, etc.). 


LA MONEDA COMO ELEMENTO DE INTERCAMBIO 


Antiguamente, cuando alguien tenía necesidad de una mer- 
cadería, para obtenerla entregaba otra a cambio. Esta primi- 
tiva forma de comercio se llama trueque. Los hombres no tar- 
daron en darse cuenta de los inconvenientes del trueque, por 
la dificultad de asignar un valor a las mercancías. 


Se pensó, pues, en utilizar los metales como elementos de 
intercambio (hierro, cobre, bronce, plata y oro). Así nació la 
moneda, con un valor convenido que facilita las operaciones 
de intercambio y determina el precio de las mercaderías. 

El oro es el metal más adecuado para ser utilizado como 


moneda. Actualmente, ésta constituye el medio fundamental 
del intercambio. 


Hay cuatro paquetes de fideos 
para la venta; los compradores 
son también cuatro y disponen 
de 10 pesos por cabeza. 

Resultado: cada comprador 
puede adquirir para sí un pa- 
quete de fideos. Si cada uno pu- 
diera pagar un precio mucho más 
alto, no podrían comprar más de 
un paquete de fideos. 


La producción de los fideos 
ha bajado a la mitad. Los com- 
pradores, numéricamente, no han 
variado y disponen de la misma 
cantidad de dinero. Resultado: 
el precio de los fideos aumenta 
y aquéllos no podrán adquirir 
más de medio paquete por ca- 
beza. 


La producción de fideos se ha 
duplicado; el número de compra- 
dores y su dinero disponible son 
los mismos. Resultado: el precio 
de los fideos baja y aquéllos po- 
drán, por la misma suma, adqui- 
rir dos paquetes de fideos en 
vez de uno, 











EL POETA VIRGILIO, en una poesía dedicada a un ami- 
go, escribió que el nacimiento de un niño inauguraría una 
nueva época de paz. Algunos años más tarde, nacía Jesús. 

Se creyó entonces y durante varios siglos que esta poesía 
había sido “profética”, y Virgilio fue considerado un mago. 
Quizá contribuyera también a esa fama el nombre de su ma- 
dre, que se llamaba Magia. Hoy nadie adjudica a Virgilio 
poderes mágicos. Queda en cambio intacta su fama de gran 
poeta. El Dante, que lo eligió como guía en su imaginario 
viaje por el más allá, reconocía en él al último gran poeta 
pagano. 





Virgilio recita algunas estrofas de las Bucólicas, ante Mecenas. 


Publio Virgilio Marón nació el 15 de octubre del año 70 
antes de Cristo, en Andes, un pequeño pueblo en los alrede- 
dores de Mantua, probablemente la actual Piétola. Su padre 
era agricultor, y Virgilio vivió en la campiña hasta los 12 

“años. Era de elevada estatura y de carácter tímido. La natu- 
raleza fue su primera maestra y tuvo decisiva importancia 
en su obra de poeta. A los 13 años comenzó su carrera de es- 
tudiante en Cremona, a los 16 se dirigió a Milán y al año si- 
guiente a Roma, donde frecuentó la escuela de elocuencia 
(arte de hablar), recibiéndose de abogado. Esta profesión, 
empero, se adaptaba poco a su carácter; habló una sola vez 
en el tribunal y, según parece, con escaso éxito. Por consi- 
guiente, optó por retornar a su terruño natal. 

A causa de su delicada salud no tomó parte en la vida pú- 
blicá ni como ciudadano ni como soldado pero, a pesar de ello, 
la guerra le deparó grandes sinsabores. Para recompensar a 
los soldados más fieles fueron confiscadas, y asignadas a los 
mismos, ciertas tierras de Cremona y Mantua. Merced a la 
intervención de un amigo pudo salvar apenas la casa. La 
tranquilidad duró, sin embargo, apenas un año, y al cabo de 
él fue definitivamente expulsado. Volvió a Roma, donde se 
inició para él un período afortunado. La capital del Imperio 
atravesaba una época de paz y prosperidad. Concluidas las 
luchas desencadenadas a raíz de la muerte de César, el empe- 
rador Octaviano pudo clausurar, en señal de paz, el templo 
de Jano, que permanecía abierto únicamente en tiempos de 
guerra, La evolución. del comercio trajo a Roma nuevas ri- 
quezas. Prosperaban las ciencias, y entre las artes se destacó 
la arquitectura. Se levantaron arcos triunfales, acueductos y 
teatros. 

En la corte de Octaviano adquirió gran importancia un 
caballero romano, amigo del mismo emperador, de nombre 
Mecenas. Fue el protector de poetas y artistas (de él proviene 
la denominación de mecenas, con la cual se designa preci- 
samente a los protectores de artistas). Con la ayuda de Me- 
cenas y de Octaviano, Virgilio pudo llevar una vida sosegada 
que transcurrió parte en Roma y parte en Nápoles, actuando 
como poeta de la corte. 


VYVIRGUETS 


El campo fue el mayor inspirador de Virgilio. Sus prin- 
cipales obras, las “Bucólicas” y las “Geórgicas”, narran y 
describen la existencia pacífica de la campiña y las faenas 
agrícolas. 

Con ellas el poeta pretendía hacer amar el campo a log 
romanos, entonces ricos, y que desdeñaban las rudas faenas 
campestres. Virgilio empleó más de siete años en escribir y 
perfeccionar estas dos obras. En verdad, componía muy len- 
tamente, escribiendo contadisimas estrofas por día. Las co- 
rregía repetidas veces; como él mismo decía, las peínaba, así 
como la. osa peína a sus 0seznos. 

Durante los últimos diez años de su vida, Virgilio compuso 
su obra más famosa, la “Eneida”, en la cual relató la historia 
y las glorias de Roma desde la caída de Troya hasta el im- 
perio de Octaviano. 

La difusión de la Eneida fue tal, que llegó a ser para, los 
romanos la fuente de todo saber, e inclusive un libro... de 
pronósticos. Abriéndolo al azar, se atribuía significado de 
augurios y de consejos a los versos en los cuales se posaba 
la vista, Virgilio acabó por ser considerado un mago, con- 
servando la. fama de tal durante toda la Edad Media. 











Durante un largo viaje por el oriente, Virgilio enfermó, 
agravándose a su regreso. El poeta llegó a Brindis con sus 
fuerzas virtualmente agotadas. Llevaba consigo el manus- 
erito de su poema heroico, la Eneida, que pensaba todavía 
revisar, corregir y pulir. Se negaba a hacer conocer un tra- 
bajo, según él, imperfecto, y mandó que fuera quemado. El 
emperador Octaviano, sin embargo, prohibió su destrucción. 
Ciertamente, se trataba de una obra de gran calidad. 

El 22 de septiembre del año 19 antes de Cristo, murió Vir- 
gilio, y fue sepultado cerca de Nápoles, a la vera de un ca- 
mino hoy anegado por el mar. 


Para la tumba de Virgilio fueron compuestos los siguientes 
versos que encierran en apretada síntesis su vida y sus obras: 
Nací en Mantua . 

Ahora me hospeda Nápoles 
Canté a los prados (Bucólicas), 
a los campos (Geórgicas) y a 
los capitanes (Eneida). 


E EA 


Mantua me genuit 
Tenet nunc Partenope 


Cecini pascua, ruro, duces 








LOSMASERVIOROS TE ELEFÓNTCO Ss 


un empleado 





un comerciante 





un ama de cosa 








un obrero 





IMAGINEMOS POR un 
instante que todos los telé- 
fonos existentes dejaran de 
funcionar: ¡cuántas acti- 
vidades se verían parali- 
zadas! La vida agitada de 
las ciudades se atempera- 
ría. Basta tener presente 
que en los grandes centros 
como Buenos Añres, Lon- 
dres, Nueva York y París, 
en las horas de mayor mo- 
vimiento se entrecruzam 
cientos de miles de llama- 
dos telefónicos, realizados 
por comerciantes, indus- 
triales, amas de casa, em- 
pleados públicos y priva- 
dos, profesionales, etc. A 
ellos recurre aquel que ne- 
cesita conocer un precio, 
pedir una mercadería, lla- 
mar a un operario, orga- 
mizar un transporte, soli- 
citar asistencia médica, 
impartir instrucciones a 
sus colaboradores 0, sim- 
plemente... saludar a un 
amigo. 


Por supuesto, todo esto 
se hacía antes de ser in- 
ventado el teléfono, pero 
con una pérdida enorme 
de tiempo. Este maravi- 
lloso aparato ha adquiri- 
do una importancia tan 
extraordinaria en la vida 
moderna, que su uso cons- 
tituye una necesidad vital 
no sólo en las actividades 
comerciales o profesiona- 
les sino también en el ho- 
gar. 


Para tener una idea 
aproximada de la evolu- 
ción del teléfono, basta 
pensdr que los abonados 
de las ciudades importan- 
tes en el mundo se cuen- 
tan por millones. (En Nue- 
va York hay aproximada- 
mente cuatro millones). 





El privilegio de la invención del telé- 
fono, que tuvo lugar hace unos noventa 
años, lo disputan Graham Bell, Elisa 
Grey y Antonio Meucci. Se puede, em- 
pero, atribuir el honor de la idea y su 
realización práctica al escocés Graham 
Bell, naturalizado norteamericano, a 
quien los tribunales de justicia, después 
de largos y apasionados debates, conce- 
dieron la prioridad. 

En los primeros tiempos, su función 
fue harto limitada, permitiendo efec- 
tuar tan sólo comunicaciones de corta 
distancia entre un número exiguo de 
abonados. Poco después, diversas inno- 
vaciones técnicas eliminaron la necesi- 
dad de conexiones directas entre apara- 
to y aparato. 

La primera central telefónica fue 
instalada en 1878 en New Haven, Con- 
necticut (EE. UU.). En Europa, las 
primeras centrales telefónicas iniciaron 
sus servicios algo más tarde: en 1879 
en París y en 1881 en Berlín. 

A partir de aquel entonces, investi- 


Conjunto de selectores de línea en una central telefónica automática fiscalizada por un 






Representación esquemática del servicio 
atendido por una operadora en una central 
normal, usada en centros pequeños. 


gaciones realizadas por estudiosos y ex- 
perimentadores de diversas nacionali- 
dades perfeccionaron cada vez más este 
rápido medio de comunicación. Da la 
pauta del progreso alcanzado el hecho 
de que, en la actualidad, pasan simul- 
táneamente por el mismo cable hasta 
24 comunicaciones, y en un cable coa- 
xial, hasta 1.800. 

Una de las más recientes y sencillas 
innovaciones consiste en el dispositivo 
regulable de la intensidad de llamada. 
Para ello, va aplicado a cada aparato 
un pequeño disco regulador, En Nortea- 
mérica, se realizaron en los últimos años 
ensayos de teléfonos televisivos, que 
permiten a los interlocutores verse 
mientras conversan. 


técnico, 


Si el teléfono prestara servicio solamente a dos personas, se requeriría para ello 
un solo hilo, pero, como todos sabemos, desde un aparato se puede comunicar 
con cualquiera de los miles de abonados existentes. 

Hasta hace pocos años, las comunicaciones se establecían por el sistema ma- 


nual. Las telefonistas, desde una central a la cual convergían todas las líneas de 
la ciudad, se encargaban de poner en comunicación a los usuarios, ligando las 
dos líneas correspondientes por medio de “enchufes”. (Este sistema continúa em- 
pleándose todavía en centros urbanos de menor importancia). 

Hoy día, en todos los grandes centros urbanos se usa el teléfono automático. 
Se lo denomina así porque permite establecer automáticamente el contacto con el 
aparato deseado, es decir, sin la intervención del elemento humano, en este ca- 
so la telefonista. El hombre ha sido reemplazado por un aparato de grandes 
dimensiones llamado selector. Este conecta automáticamente la línea solicitada 
por el usuario, quien, para lograrlo, marca el número de la línea deseada sobre un 
disco giratorio de su propio aparato. 

Los primeros aparatos automáticos fueron instalados en el Vaticano, en el año 
1886, por Juan Bautista Marzi. 


COMPOSICIÓN 





selector 
de la unidad 





FUNCIONAMIENTO DEL SELECTOR 


seloctor 


En el aparato A acaba de 
“marcarse” el número 3. Con- 
ducidos por el hilo telefónico lle- 
gan a la central tres impulsos 
eléctricos. Estos mueven el pe- 
queño brazo del selector, hacién- 
dolo recorrer tres puntos y de- 
tenerse al alcanzar el contacto 
“8”, De esta manera se efec- 
túa la comunicación entre dos 
aparatos. 

La ilustración de la derecha 
representa un selector más complicado, mediante el cual se puede obtener la co- 
municación de 999 números. Se requiere, por ejemplo, desde el aparato A, el nú- 
mero 478. Marcando la primera cifra, el selector gira hasta ponerse en contacto 
con la línea “4”; inmediatamente después, mientras sobre el disco se marca la 
cifra 7, un segundo selector “busca” la línea correspondiente, realizando siete 
desplazamientos y, finalmente, un tercer selector se encarga del contacto con la 
línea “8” del guarismo pedido. Concluida esta operación, es enviada al aparato del 
usuario solicitado la corriente eléctrica que pone en funcionamiento la señal de 
llamada. Así se completa la conexión entre dos aparatos. Al aumentar el número 
de abonados conectados a determinada central, se agregan otras series de selec- 
tores. Al mismo tiempo, se amplía a más cifras la posibilidad de las llamadas. 

En las grandes ciudades, los números son de seis y hasta de siete cifras. 





Esquema de funcionamiento de un selector de ro- 
tación. 






selector 
de los centenas 


Representación esquemática 
de una comunicación mediante 
selectores múltiples, 


EL RADIOTELÉFONO 
COMUNICACIONES SUBURBANAS l 


Cuando un abonado desea ponerse en 
contacto con otro residente en distinta 
localidad, no puede hacerlo directamente; 
debe llamar a la central respectiva y pe- 
dir comunicación, La telefonista pone en 
línea el aparato del abonado con el cable 


a lovlose Iria solicitada AIF Otra em: Conversación. telefónica a través del océano por medio de la radíó. 





pleada se encarga de efectuar la cone- 
xión deseada 

En la actualidad, en las zonas densa- 
mente pobladas donde hay muchas indus- 
trias y establecimientos comerciales, se 
practica la teleselección (selección a dis- 
tancia), Esta permite la conexión directa 
entre los abonados residentes en la ciu- 
dad y las diversas localidades sin néce- 
sidad de solicitar comunicación a la cen- 
tral. Para ese fin se marca en el disco 
un número establecido, distinto para cada 
localidad y, a continuación, el número del 
abonado con el cual se desea conversar. 

El sistema de la red teleselectiva ofre- 
ce a los usuarios las grandes ventajas de 
la velocidad y de la instantaneidad en las 
comunicaciones interurbanas. 





Para comunicar un continente con otro, se conecta el teléfono con log cables 
submarinos o con la radio. En el segundo caso, la “voz” llega desde los cables 
telefónicos a una estación radiotransmisora; de ésta, por medio de ondas elec- 
tromagnéticas, a una estación radioreceptora, luego a otra instalación telefó- 
nica y, finalmente, al aparato receptor. Este tipo de instalación se denomina 
radioteléfono. La conexión radiotelefónica permite la instalación de aparatos 
telefónicos en trenes, automóviles y aviones. Lag comunicaciones por cable son 
mucho más nítidas que las transmitidas por radio, porque éstas últimas son 
alteradas por las perturbaciones atmosféricas. 


EXISTENCIA DE TELÉFONOS EN LOS PRINCIPALES PAÍSES DEL MUNDO 








LEYES. — Atento a su condición de estadista, Napoleón no 
olvidó reglamentar las relaciones que deberían existir entre los 
ciudadanos, y entre éstos y el Estado, Bajo su dirección, una 
comisión de ilustres abogados elaboró leyes precisas a las cuales 
todos los ciudadanos, tanto el que desempeñaba altos cargos, 
como el que ejercía las faenas más humildes, debían obedecer 
escrupulosamente. El conjunto de esas leyes integró el Código 
Civil, llamado también Napoleónico. 


AGRICULTURA. — Cuando las naciones enemigas de Francia pre- 
tendieron crearle dificultades, dejando de enviar los productos agrí- 
colas que aquélla necesitaba, Napoleón no perdió el ánimo y susti- 
tuyó los productos que faltaban por otros. Puesto que al territorio 
del Imperio no llegaba más café, trató de reemplazarlo por medio 
de grandes plantaciones de achicoria en Francia y Bélgica. Para 
compensar la falta de azúcar de caña, encontró la manera de obte- 
nerlo de la remolacha, Y cuando comenzaron a escasear los cereales, 
resolvió dar un gran IPS al cultivo de la papa. 

Para hacer conocer los mejores productos industriales, Napoleón 
organizó grandes exposiciones que se llamaron ferias, A los más 
destacados expositores se les conferían valiosos premios, 

INDUSTRIAS. — El imperio francés incluía numerosos estados de 
Europa, y algunos de estos, gracias a Napoleón, alcanzaron notables 
progresos en la industria. En la Renania fueron construidas plantas 
industriales y fundiciones, que aún hoy se encuentran entre más 
importantes de Europa, 

'PUERTOS. — Napoleón comprendió que la ciudad de Cherburgo, 
en la península de Cotentin, se hallaba en la ubicación ideal para 
poseer un puerto muy activo. Consultó a los mejores ingenieros de 
la época y poco después comenzaba una obra imponente, Fue cons- 
truido un enorme dique, que transformó en excelente puerto la 
rada de Cherburgo. También hizo construir el puerto de Amberes, 
en Bélgica, 


CUANDO SE NOMBRA a Napoleón, se piensa común- 
mente en él como si sólo hubiera sido un gran jefe mi- 
litar. No debe, empero, olvidarse que también realizó 
importantes obras civiles, Si Francia y otras naciones 
de Europa lograron progresos en la industria, en el 
comercio, en la agricultura, en las vías de comunica- 
ción y en la urbanística, se lo debieron únicamente a 
él. “Son mis tesoros” —decía Napoleón refiriéndose a 
los trabajos públicos que mandó realizar. Y no se equi- 
vocaba, puesto que éstos fueron verdaderamente impo- 
nentes. 








CANALES. — Napoleón se preocupó, al mismo tiempo, 
de mejorar la navegación fluvial de Francia, mediante 
la construcción de algunos canales. Los más importan- 


tes son: el de San Quintín, que ercomunica el río 
Somme con el Escalda, y el que une el Ródano con el 
Rin, Puesto que estos canales permiten la navegación 
de grandes embarcaciones, resultan vías comerciales de 
primer orden, 






EA 


CAMINOS. — Desde los tiempos de los antiguos ro- 
manos, muchos valles alpinos eran todavía transitados 
por escabros sendas para mulas. Napoleón resolvió 
transformarlas en caminos cómodos y amplios. Mandó 
construirlos a través del Simplón, Monginevra y el pa- 





so de Tenda. Algunos de estos caminos transalpinos fa-, 


cilitaron las comunicaciones entre Italia y Francia. 
Sobre Monte Cenis se conserva todavía un hospicio 
levantado por orden de Napoleón. 
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Observemos una plantita de poroto: 


Existen, aproximadamente, 180 especies de porotos, casi todas ellas 
de origen americano, con innumerables variedades conocidas como “po- 


rotos”, “frijoles”, “judías”, “alubias”, etc. 


Estas ESPECIES de porotos forman parte del GÉNERO Phaseolus. 


Papilionácea o amariposada 


Flor en forma 
de moriposa 


Las papilio- 
máceas y otras 
plantas que 
producen le- 
gumbres for- 
man el ORDEN 
de las legumi- 
nosas, y 


Legu: 












Acabamos de analizar la clasificación comple- 
ta de una pldhta, comenzando por la unidad más 
pequeña a la cual pertenece, la ESPECIE, y hemos con- 
tinuado hasta llegar al REINO, Si quisiéramos ahora 
resumir la clasificación en una tabla, diríamos: 


POROTO (Phaseolus vulgaris) 


Los porotos y todas las 
plantas que tienen flores pa- 
recidas a una mariposa (del 
latín papilio), integran la FA- 
MILIA de las papilionáceas. 








ESPECIE: VULGAR 

GENERO: POROTO (Phaseolus) 
FAMILIA: PAPILIONÁCEAS 
ORDEN: LEGUMINOSAS 
CLASE: DICOTILEDÓNEAS 
SUBDIVISIÓN: ANGIOSPERMAS 
DIVISIÓN: FANERÓGAMAS 
SUBREINO: CORMOFITAS 
REINO: VEGETAL 


Lo mismo rige para todas las plantas, desde los mi- 
croscópicos organismos vegetales, formados por una 


célula, como las bacterias, 


hasta los gigantescos 


Dicotiledónea 





otiledones 


Las legumi- 
nosas, jun- 
tamente con 
las plantas que 
poseen la se- 
milla dividida 
en dos partes 
(cotiledon es) 
forman la 
CLASE de las 
dicotiledóneas. 





Fanerógama 


Las angiospermas y otras plantas 
con flores, es decir, con órganos re- 
productores nítidamente visibles 
(griego “phanerós”, aparente, y 
“gamós; unión) componen la DIVI- 
SIÓN de las fanerógamas. 





Angiosperma 


ovario 


Las dicotiledóneas fy otras plantas 
cuyos óvulos están cóntenidos dentro 
de un ovario (del griego anghéion, va- 
so) forman la SUBDIVISIÓN de las 
angiospermas. 






Cormofita 















“banbabs” que pesan decenas de toneladas. 

Cada una de las 300.000 especies vegetales vivien- 
tes ocupa un lugar determinado en la clasificación del 
mundo vegetal, de acuerdo con sus características. 


CLASIFICACIÓN 
REINO: VEGETAL 


SUBREINO. DIVISIONES Y SUBDIVISIONES CLASE) ORDEN 


17) ¿dE 


GÉNERO. 


Bacterias 





ESPECIE 
Mixofitas 
TALORTAS: UNA a RN 
Hongos ES 
líquenes 
Briofitas 
CORMOFITAS Pteridofitas 








Monocoti- 
ledóneas 





Gimnospermas 







Dicotile- 





Angiospermas 





Las fanerógamas y las otras plan- 
tas da tienen el cuerpo o 















EL REINO VEGETAL ESTÁ 
DIVIDIDO EN TRES GRANDES 
SUBREINOS: 


ESQUIZOFITAS 
TALOFITAS 
CORMOFITAS 


DESQUIZOFITAS (cel griego “schi- 
zo”, dividido y “fiton”, planta), Son 
los organismos más simples, de ta- 
maño muy reducido, compuestos de 
una sola célula, Su nombre se debe 
al hecho de que se multiplican por 
división. Comprenden unas 35.000 
especies, Las esquizofitas se dividen 


en: 

BACTERIAS: (del griego “bacte- 
rion”, bastón), Son los conocidos or- 
ganismos microscópicos, unicelula- 
res, de formas sumamente variadas 
y carentes de clorofila. 

CIANOFICEAS: (del griego “kia- 
nos”, azul). Estas pequeñísimas al» 
gas de color verde-azulado son si- 
milares a los bacterias, dotadas de 
clorofila, y sus corpúsculos poseen 


formas muy diversas. 
BALDE (dei orezo “tar 
lós”, retoño). Son plantas inferiores, 


con el cuerpo (talo) de estructura 
tan rudimentaria que resulta impo- 
sible dividirlo en raíz, tallo y hojas, 
Las Talofitas se dividen en: 

ALGAS (del latín “alga”, afín, 
vocablo germánico que significa 
“viscoso””). Son organismos uni y 
pluricelulares que a veces asumen el 
aspecto de plantas superiores. Viven 
en el ambiente líquido así como en 
lugares húmedos, Ascienden a unos 
20.000 especies, 

MIXOFITAS (del griego “myxa”, 
mucosidad). Se trata de organismos 
en extremo simples, de consistencia 
cremosa, según lo indica su propia 
denominación, y de formas y dimen- 
siones muy variadas, Viven en terre- 
nos húmedos o maderas putrefactas. 

HONGOS (del griego “spongos”, 
esponja). Son organismos uni o plu- 
ricelulares, cuyas células están dis- 
puestas en sentido filamentoso (hi- 
fas), formando como un enrejado de 
consistencia espumoso. Carecen de 
clorofila, Son unas 10.000 especies, 

LIQUENES (del griego “leicho”, 
arrastrado, sinuoso). Son extraños 
organismos, podríamos decir, de do- 
ble personalidad, ya que están for- 
mados por la combinación «de un 
hongo y de un alga, De colores y 
ospectos diversos, se hallan esparci- 
dos por toda la Tierra, donde vege- 
tan, inclusive, en los lugares donde 
otras plantas no pueden vivir, como, 

rn ej e las rocos, 

(del griego “kor- 
mós”, cepa, tronco). Constituyen la 
parte predominante de la flora que 
puebla la tierra firme. Su denomina- 
ción se debe a su cuerpo subdividido 
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CIANOFICEAS Euglena verde Flor del tanino 


CORMOFITAS 








FANEROGAMAS GIMNOSPERMAS FANERÓG 


Pino marítimo 


BRIOFITAS 
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Helecho hembra 
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en partes diferentes: raíces, tallo y 
hojas. Comprenden más de 205.000 
especies. Se dividen en: 

BRIOFITAS (del griego “bryo”, 
abundante, rebosante, retoño), Las 
briofitas son las más simples, y es 
muy difícil distinguir las partes de 
su cuerpo, Poseen, empero, una es- 
pecie de raíz, un talluelo y escami- 
tas parecidas a hojas, Las briofitas 
más difundidas son los musgos. Se 
conocen cerca de 25.000 especies. 

PTERIDOFITAS (del griego “pte- 
rón”, ala), Con estas plantas avan- 
za considerablemente la escala ve- 
getal. No sólo poseen raíz, tallo y 
hojas, sino que son desarrollados, y 
están dotadas de un sistema de va- 
sos conductores, Las pteridofitas más 
difundidas son los helechos. Com- 
prenden aproximadamente unas 
10.000 especies, 

FANEROGAMAS (del griego 
“phanerós”, evidente, y “gamós", 
unión). Según hemos visto, son plan- 
tas portadoras de flores y represen- 
tan más de la mitad (más de 170.000 
sobre 300.000) de las especies ve- 
getales existentes, Son plantas “ver- 
daderas”*, completas en todas sus 
partes, Las fanerógamas se dividen 
en dos grandes grupos: 

GIMNOSPERMAS (del griego 
“gymnós”, desnudo, y “sperma”, se- 
milla, germen). Como lo indica su 
mismo nombre, tienen la semilla des- 
nuda, descubierta, inserta sobre las 
hojas carpelares, que son hojas 
transformadas que reemplazan al 
ovario (por ejemplo, el piñón), 

Son gimnospermas el pino, el aler- 
ce, el ciprés, la sequoia, etc. Incluyen 
cerca de 600 especies, 

ANGIOSPERMAS (del griego “an- 
gheión”, vasija, recipiente, y “sper- 
ma”, semilla, germen). El nombre 
indica claramente que abarca todas 
las plantas, en abrumadora mayoría, 
cuyas semillas se hallan contenidas 
en un ovario, Se dividen en 

MONOCOTILEDÓNEAS, cuando 
la semilla, además del embrión con 
el albumen, está formada por una 
sola pieza, el cotiledón. (del griego 
“kotyledon”, hueco), hoja trans- 
formada en un cuerpo sólido, car- 
noso, como, por ejemplo, el grano de 
maíz. Son monocotiledóneas el li- 
rio, el espárrago, el ananá, la bana= 
na, el trigo, el arroz, la avena y 
unas 40,000 especies más. 

DICOTILEDÓNEAS, cuando la se- 
milla, además del embrión con el 
albumen posee dos cotiledones; por 
ejemplo, las dos mitades de la se- 
milla del poroto. Son dicotiledóneas 
el repollo, la rosa, el té y casi todos 
los árboles frutales, el garbanzo, el 
algodón, todos los cítricos, la vid, 
el castaño, el tomate, el tabaco, el 
café y otras 130.000 especies, apro- 
ximadamente. 





“LOS MÁS GRANDES enemi- 
gos de China son sus ríos; los más 
grandes benefactores de China son 
sus ríos”. En esta antigua senten- 
cia china, aparentemente contra- 
dictoria, se encierra una gran ver- 
dad. 

Los grandes ríos asiáticos, que 
descienden de los macizos monta- 
ñosos centrales y desembocan en 
el océano Pacífico, som, efectiva- 
mente, famosos por las enormes 
inundaciones que provocan perió. 
dicamente, a causa de las cuales, 
pueblos enteros son destruidos, y 
pierden la vida muchos poblado- 
res. (En 1931, una inundación del 
río Yang-Tsé provocó epidemias y 
carestías a consecuencia de las 
cuales murieron 9 millones de per- 
sonas). 

Pero estos poderosos ríos son 
los que brindan, a esas mismas po- 
blaciones, agua para riego, un có- 
modo medio de comunicación, y 
hasta el sitio en que vivir y traba- 
jar. El famoso proverbio que se 
repite en alabanza del río más 
grande de África, “Egipto es un 
don del Nilo”, puede aplicarse a 
los grandes ríos chinos e hindúes. 
En efecto: si el Nilo ha transfor- 
mado el desierto en terreno culti- 
wable, estos ríos han formado las 
fértiles llanuras que ahora atra- 
viesan. 


LOS RÍOS DE ASIA EN CIFRAS 








Long.km. Cuenca km”. 
Ob 5.300 3.000.000 
Yenisei 4.300 2.500.000 
Lena 4.600 2.320.000 
Amur 4.480 ==, 
Hoang-Ho 4.100 980.000 
Yang-Tsé 5,552 2.000.000 
Mekong 4,500 800,000 
Brahmaputra 2.900 ES 
Ganges 3,000 As 
Indo 3.180 = 
Eufratos 2.760 E 
Tigris 2.000 = 
El régimen del río 


Veni 





Como sw indico en el 
gráfico, la máxima 
efluencio de agua se 
registra durante el des. 
hielo primaveral. 


deshielo 


merma 
estival 


NDEFMAMJJASO 


O'a-10' 525 menos. 

Las diferencias de clima 

entre zona y zona son 
arandes. 


La caracteristioa disposición 
radial de los ríos de Asia. 


Observemos ahora este pequeño mapa esquemático de los ríos de Asia. Notaremos 
que están dispuestos como radios. Partiendo de una zona central, se dirigen hacia los 
cuatro puntos cardinales. Es fácil comprender el motivo de esta disposición: las cade- 
nas montañosas de las cuales descienden se encuentran en el centro del vasto conti- 
nente. 

Se sabe que los flancos de las montañas son formidables condensadores de humedad, 
y, en consecuencia, productores de lluvia y nieve, Y como ahí se encuentra el más 
grande conjunto de altas cumbres de la Tierra, los ríos de 
Asia no tienen nada que temer por su provisión de agua. 


Con todo, en Asia no está el río más largo ni el más cau- iS 
daloso. Misisipi+Misuri 6.418 
El río más largo de Asia, el Yang-Tsé, con sus 5.552 kiló- Amazonos-Ucayali 6,280 
metros, está en el 4” puesto de la clasificación mundial, des- E En 


pués del Nilo-Kagera (6.671 km.) ; el Misisipí-Misuri (6.418 
km. y el Amazonas-Ucayali 6.280 km.). 

En cuanto al caudal de agua que llevan al mar, el Brahma- 
Putra-Ganges y el Yan-Tsé, los ríos más caudalosos del conti- 
nente asiático, ocupan el 5% y el 6 lugar, respectivamente. 


Comparación entre la 
longitud do algunos ríos. 


Otro hecho que contrasta con esta abundancia de cursos de agua es la enorme ex- 
tensión de las zonas privadas de desagiie en el mar. Podemos imaginar estas zonas 
como enormes “palanganas”. En ellas, las aguas (cuando las hay, naturalmente) en 
vez de correr hacia los océanos, se vuelcan en una depresión interna. Los geógrafos lla- 
man a este fenómeno “endorreísmo” (de las voces griegas: “endon”, dentro y “reo”, 
escurrir). 

La superficie total de las zonas que presentan esta característica alcanza nada me- 
nos que al 30,5 % de la superficie del continente. La mayor de esas “palanganas” com- 
prende el Irán, el Turkestán Occidental y el Oriental, el Tibet y el desierto de Gobi. 
Se trata de la superficie “endorreica” más vasta de la Tierrá. 

Por lo general, son Zonas que carecen de aguas corrientes. Sin embargo, a veces se 
encuentran en ellas cursos de cierta importancia, como el Sir-Daria y el Amu-Daria, 
que desembocan en el Lago Aral; el Tli, que desemboca en el Lago Balkach; el Hilmend 
en el Irán y el Tarim en el Turquestán Oriental. Las aguas de estos dog últimos 
ríos se pierden en las arenas de inmensas regiones áridas. 

¿Cómo podremos citar ahora, a conciencia, el viejo proverbio “todos los ríos lle- 
van al mar”? 





Deshielo en los ríos siberianos. Los bloques de hielo levantados por la presión del agua chocan unos contra otros. 


LOS RÍOS QUE DESEMBOCAN EN EL ÁRTICO 


La vertiente marítima de océano Ártico es la mayor de 
las asiáticas, pues comprende el 27 % de la superficie del 
continente. Los ríos que la forman, por su longitud y la re- 
gularidad de sus cursos, podrían considerarse excelentes ríos 
navegables si no fuera por la circunstancia de que están he- 
lados 6 u 8 meses del año. En compensación, durante ese 
tiempo, se convierten en buenas pistas heladas para el trans- 
porte en trineo. Los meses en que realmente es imposible na- 
vegarlos son los de primavera, durante los cuales se produce 
el deshielo, 


tienen miles de kilómetros de longitud, hallan a lo largo de 
su recorrido climas muy diversos. Por ejemplo: el deshielo se 
produce mucho antes cerca de las fuentes que se hallan al 
Sur, que en las proximidades de la desembocadura, situada 
mucho más al norte, cerca del círculo polar. La masa de agua 
y los bloques de hielo puestos en movimiento por el deshielo, 
en determinado lugar de su carrera chocan con la parte del 
río aún completamente helada. El espectáculo es grandioso 
y terrible, Con estruendos como cañonazos, los bloques de 
hielo chocan, se amontonan y se despedazan; se forman re- 
molinos que erosionan y arrasan grandes pedazos de orilla, 

Las inundaciones son, en cada circunstancia, un daño ine- 


Como estos ríos corren directamente de sur a norte, y  vitable, 


LOS RIOS QUE DESEMBOCAN EN EL OCÉANO PACÍFICO E ÍNDICO 


Ahora vamos a referirnos a los ríos constructores de llanuros de que hemos hablado al co- 
mienzo. Son; el Hoang-Ho (Río Amarillo), y el Yang-Tsé (Río Azul), los mayores de Chi- 
na, que vierten sus aguas en el océano Pacífico; y el Ganges, el Brahmaputro y el Indo, los ma- 
yores de la India, que fluyen al océano Índico, 

Los que conocen la obra colosal que el río Po ha realizado y aún realiza en Italia, donde 
la acumulación de sus aluviones ha formado una fértil llanura de 46.000 km?,, podrán valorar 
las cifras que algunos ríos asiáticos señalan. El Hoang-Ho, por ejemplo, ha ganado al mar una 
Manura de 325.000 km”. de superficie. El Yang-Tsé, por su parte, deposita 17 toneladas de 
detritos por tos En las fertilísimas llanuras que estos ríos han formado, a expensas 
del Mar Amarillo, viven actualmente cerca de 90 millones de personas. 

Los ríos de la India ofrecen aspectos todavía más grandiosos. Basta decir que toda la lla- 
nura indostánica, entre los montes Himalaya y la meseta del Decán, es de origen aluvial. 
Actualmente, los aguas de estos ríos hacen que algunas de estas zonas sean de las más 

5 irrigadas del mundo, y el limo que depositan durante las inundacio- 
nes forman las tierras más fértiles que existen. De ese modo, después 
de haberles dade la tierra, los ríos ayudan a los pobladores a man- 
tenerlas fértiles. ¡Y qué población! Se calcula que sólo en el delta 
del Ganges viven nada menos que 70 millones de personas, con una 
densidad de 1.450 habitantes por kilómetro cuadrado; ¡la densidad 
más eleyada del globo! El 95% de estos habitantes se dedica a 
la agricultura. 

En conclusión, por el tráfico fluvial que desde hace miles de años 
se efectúa en ellos, por la importancia que siempre han tenido para 
los pueblos que viven a lo largo de sus orillas, por las civilizaciones 
que a sus expensas han podido florecer, estos ríos pueden colocarse, 
sin duda alguna, entre los más importantes de la Tierra, 


Arriba: el mar Amarillo, como era en los comienzos de la edad cuoternorio (hace 
unos 600.000 años), En el centro del inmenso golfo está enclavada la isla de Shon- 
kung, hoy transformada en una península. Abajo: el mor Amarillo en lo actualidad. 





RÍOS QUE VAN AL 
MEDITERRÁNEO 


La vertiente mediterrá- 
nea del Asia es la menor, 
y llega tan sólo al 1,7 % 
de la superficie del conti- 
nente. Es lógico que en un 
territorio tan limitado no 
se haya podido formar nin- 
guna cuenca fluvial de im- 
portancia. Á título de cu- 
riosidad cabe recordar el 
río Meandro que, por la 
tortuosidad de su recorri- 
do, impuso el nombre de 
“meandros” y las sinuosi- 
dades que describen algu- 
nos ríos, 
































































DA 
TO 











SAN PABLO, a la que suele llamarse “segunda capital del Brasil”, lo es del Es- 
tado homónimo, el más poblado de dicho país. 

Mientras Río de Janeiro, la antigua capital, se destaca por las bellezas naturales 
que la rodean, y Brasilia, la actual, es un prodigio arquitectónico, San Pablo es, 
ante todo, una ciudad industrial 

En ella se fabrica, se construye y se comercia febrilmente, hierve una incesante 
actividad y se desarrolla una lucha continua por hacer más y mejor. Los paulistas 
están orgullosos de haber creado la ciudad más grande, más rica, más activa de 
su país y, también, el mayor centro industrial de América latina. La más notable 
de todas estas características es, sin duda, la de su incesante actividad: en San 
Pablo las construcciones, establecimientos fabriles, casas, puentes, viaductos, se 
ven crecer a simple vista. En el año 1949, por ejemplo, se construyeron 24.000 
casas. ¡80 por cada jornada laborable! Un turista que quisiera encontrar las viejas 
edificaciones portuguesas quedaría desilusionado; allí todo es nuevo, moderno. Los 
es están cediendo paso constantemente a la demoledora pujanza de 
la ciudad. 

Mientras el centro de San Pablo está continuamente desarrollándose en altura, 
con rascacielos imponentes, la periferia urbana se extiende en longitud, con milla- 
res de casas de uno y dos pisos. Además de núcleo industrial y comercial de prime- 
rísima categoría, San Pablo es un importante centro universitario. Las manifesta- 
ciones culturales son muy activas y se ha dicho que es en esta ciudad donde todo 
hombre de letras o todo artista 
recibe su verdadera consagración. 


San Pablo no fue fundada ni 
por aventureros en busca de oro, 
ni por mercaderes deseosos de 
ocupar lugares aptos para des- 
arrollar su comercio. Su origen es 
religioso, y se remonta a 1554. 
En aquel año algunos misioneros 
levantaron un campamento en una 
pequeña colina que se alzaba so- 
bre la meseta, más allá de la sie- 
rra do Mar. 25 de enero de 1554. 
— Aquí se hizo una casita de pa 
ja, con puerta de cañas..., y la 
primera misa se celebró en el día .. 
de la conversión de San Pablo. Los humildes orígenes de 
Así está escrito en el diario del San Pablo. 

Padre Anchieta, el superior de los 
trece jesuitas que fundaron la “ciudad” de San Pablo. 

No tardó mucho en surgir alrededor de la sencilla construcción una pequeña 
aldea habitada por blancos y por indios evangelizados. En el siglo siguiente la 
aldea se transformó en una gran villa: había adquirido importancia como punto 
de partida de los Bandeirantes, aventureros portugueses que se arriesgaban a pe: 
netrar en el interior del país en búsqueda de oro y diamantes. 

Estaba poblada por 26.000 habitantes. No obstante, era tan sólo una villa comer- 
cial, y así permaneció hasta el año 1830, aproximadamente, y 

En aquella época una novedad en la' economía del país transformó completa- 
mente San Pablo. La gran demanda de café de casi todas las naciones del mun- 
do, y el clima apropiadísimo del Estado de San Pablo para este cultivo, dieron a 
la ciudad trabajo y riqueza. Inmensas extensiones de selva virgen fueron taladas 





Centro de San Pablo con los más altos rascacielos. Abajo: el “via- 
ducto del té”. 





para dar lugar al cultivo de la valiosa planta aromática. Se crearon 
grandes fazendas, esto es, haciendas agrícolas. La capital del Estado 
se convirtió en la ciudad de los fazendeiros, los plantadores de café, 
que llegaban allí para tratar sus asuntos comerciales y financieros. 
Se establecieron en ella, la embellecieron, y fundaron grandes casas de 
comercio, bancos y compañías de seguros. 

En el siglo veinte, fuentes de energía hidráulica se agregaron al des- 
arrollo industrial, se necesitó mayor cantidad de mano de obra, y la 
población comenzó a crecer vertiginosamente. Como resultado, se ex- 
tendieron las vias férreas y los caminos, y el puerto de Santos (hoy 
el mayor -puerto cafetero del mundo) surgió como un puerto de salida 
al mar de esta ciudad impresionante. 

Alrededor de un cuarto de la población de San Pablo es de origen 
extranjero. El grupo más numeroso lo forman los descendientes de 
portugueses, quienes —juntamente con los hijos de los italianos y es- 
pañoles— constituyen el elemento predominante de origen foráneo. 
A. continuación los siguen el grupo germánico (alemanes, austríacos y 
holandeses), y una serie de minorías: sirios, eslavos, franceses, ingle- 
seg y norteamericanos. Al núcleo racial blanco se unen los japoneses, 
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El grabado adjunto puede dar una idea del enorme 
crecimiento de población en la ciudad. 


negros y mulatos en armonioso mosaico étnico. Evidentemente, San 
Pablo es una ciudad cosmopolita. No es de extrañar, entonces, que 
muchos paulistas hablen más de un idioma, como es común escuchar 
en las calles. 





L INSTITUTO SUEROT 


En los suburbios de la ciudad, unos 10 kilómetros hacia el sudoeste 
del centro urbano, se eleva el instituto sueroterápico más grande del 
mundo, Es el Instituto Butantan, uno de los más tradicionales e im- 


SAN PABLO SE ENCUENTRA sobre una altiplanicie de casi 250 
metros de altura; dada su situación, goza de un clima apacible: 
22% en el mes más cálido del año, enero, y 14% en julio, el mes 
más frío. La altiplanicie sobre la que se extiende la ciudad estaba 
formada por colinas y pequeños valles, ahora totalmente cubiertos 
por rascacielos, casas y calles. Debido a la estructura de su suelo, 
existen en San Pablo barrios altos y bajos. Para unirlos entre sí, 
se han construido viaductos, especies de puentes; un tránsito in- 
tenso circula tanto a través como debajo de ellos. San Pablo es 
la ciudad de los viaductos. El primero y más célebre fue cons- 
truido en el siglo pasado: es el “viaducto del té”, 


La ciudad dista del puerto de Santos unos 60 km. recorridos 
por una gran autopista. Por ella transitan incesantemente vehícu- 
los que, en su mayor parte, transportan al puerto los productos 
de las fábricas paulistas y los frutos de la tierra cosechados en 
el mismo Estado y en otros vecinos, 

La producción industrial de San Pablo es enorme. En la ciudad 
funcionan 15.300 empresas industriales en las que trabajan 
400.000 obraros. 

El Estado rinde casi el 50% de la producción nacional de 
mayor importancia: café, algodón, arroz, maíz y carne. 

Los paulistas están muy orgullosos de ello y de su gran ciudad; 
idearon un escudo en el cual se compara a San Pablo con una 
locomotora que arrastra un tren formado por 19 vagones, es decir, 
los otros Estados brasileños. 

Actualmente hay un Estado más, el de Guanabaro, cuyo capital 
es Río de Janairo. 





Un recinto del Instituto Butamtan, en el que se crían ser- 
pientes venenosas. 


portantes centros científicos del país. Fundado en 1902 por el gobierno 
del Estado de San Pablo, tiene por finalidades principales estudiar 
los animales venenosos (serpientes, arañas, escorpiones, etc.) que re- 
vistan interés médico o higiénico; realizar investigaciones de medicina 
experimental, relacionadas sobre todo con la patología humana; pro- 
ducir sueros, vacunas, antígenos u otros agentes terapéuticos o pro- 
filácticos necesarios para la defensa de la salud pública, etc. 

En recintos apropiados, rodeados de paredes lisas de cemento para 
impedir que los reptiles puedan trepar y con el suelo cubierto por ve- 
getación rastrera, viven casi siempre en promiscuidad millares de ser- 
pientes. 

Los numerosos animales son provistos por colonos y cazadores que 
los envían al instituto, el que a su vez les retribuye con una deter- 
minada cantidad de valioso suero contra las mordeduras. 

La actividad del Instituto de Butantan ha hecho que en el Brasil 
las muertes por mordeduras de serpientes se hayan reducido en un 
80 por ciento. 





El Parque del Estado de San Pablo está situado a unos 20 kilóme- 
tros del centro de la ciudad, en Agua Funda, y expone todas las espe- 
cies de orquídeas brasileñas. El Orquidario Paulista reúne más de 
32.000 clases distintas de esta delicada flor, 


El Museo Histórico de Ipiranga está situado a la entrada del parque 
homónimo, a unos 9 kilómetros de la ciudad, sobre la colina de Ipiran- 
ga donde, el 7 de setiembre de 1822, Pedro 1 declaró la independencia 
de Brasil. Es un vasto edificio con magníficas colecciones de pinturas 
y reliquias de la época colonial, En el parque se encuentra la cabaña 
de barro en la que Don Pedro pasó la noche anterior al día de la his- 
tórica declaración, 


A unos pocos kilómetros al noroeste de San Pablo se encuentra un 
hermoso parque que rodea a un lago. Es el Parque da Cantareira, esc 
tación forestal de carácter experimental donde se encuentra el museo 
Otávio Veechi que posee una notable colección de maderas del Brasil. 
En el Horto Florestal, vecino al Museo, se pueden ver magníficos 
ejemplares de la flora arbórea brasileña, 
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EL ENCUENTRO EN PLOMBIERES 


Después de haber derrotado a Rusia en Crimea en 
1855, Napoleón Il, emperador de Francia, abrigaba 
un solo deseo: hacer de Francia la nación más po- 
tente de Europa. Era, pues, natural, que no mirase 
con buenos ojos a Austria que dominaba sobre una 
gran parte del Continente, 

¿Qué otra nación, sino Francia, podía ayudar al 
Piamonte en la lucha contra Austria? Cavour, un po- 
lítico habilísimo, no quería desperdiciar semejante 
ocasión, Comprendía que, combatiendo junto al Pia- 
monte, podía debilitar el poderío de Austria. 

En julio de 1858, mientras se hallaba en Plombie- 
res, una pequeña villa francesa del departamento de 
los Vosgos, el emperador invitó a Cavour a una con- 
ferencia, 

El lugar fue elegido a propósito para no despertar 
la mínima sospecha de parte de Austria: Plombie- 
res era un pequeño centro veraniego, y podía pa- 
recer que tanto Cavour como Napoleón 111 se ha- 
bían trasladado a esa localidad con la sola intención 
de disfrutar de unas breves vacaciones. En contados 
días, del 20 al 22 de julio, el emperador y el ministro 
piamontés llegaron a un completo acuerdo sobre los 
cuatro puntos siguientes: 

1. Si Austria atacara el Piamonte, Francia acudiría 
en su ayuda con un ejército de no menos de 
100.000 hombres. 

2. En caso de una victoria, la Lombardía y el Véneto 
pasarían a la Saboya, constituyendo el Reino de 
alta Italia, con Víctor Manuel por soberano, 

3, En Italia central y meridional serían creados otros 
dos reinos confiados a príncipes franceses, 

4. En recompensa por la ayuda militar, Froncia ob- 
tendría el territorio de Niza y la Saboya, 

El acuerdo no representaba por cierto la solución 
ideal para el logro de la tan añorada unidad italiana, 
pero, en aquel momento, Cavour pretendía una sola 
cosa: contar con el apoyo de la poderosa Francia en 
su encarnizada lucha contra Austria, 


LA HABILIDAD DE CAVOUR 


“Si deseóis mi ayuda, declarad la guerra a los aus- 
tríacos”, había repetido en divorsus ocasiones Napo- 
león 111, y Cavour desde que regresó a Italia tuvo un 
solo pensamiento: encontrar la manera de hacerse 
atacar por Austria, 

La tarea no era nada fácil; empero, el hábil mi- 
nistro piamontés supo hallar una solución, Pensó en 
José Garibaldi, subiendo que bastaba un llamado suyo 
para que acudiesen miles de patriotas, Le confió, 
pues, la misión de formar un cuerpo de voluntarios. 
En poco tiempo, más de diez mil patriotas, proceden- 
tes principalmente de la Lombardía y el Véneto, 
acudieron al Piamonte para enrolarse. 

Como era de prever, Austria no toleró aquellos 
preparativos militares, y el 23 de abril de 1859 ordenó 
al Piamonte desmovilizar el cuerpo de voluntarios en 
el plazo de tres días. La suerte estaba echada: el 
Piamonte se negó y Austria le declaró la guerra. 

El 29 de abril de 1859 se iniciaba la segunda gue- 
rra por la independencia de Italia, 





EN LAS PRIMERAS HORAS de la tarde del 29 de abril de 1859, 
las tropas austríacas, que eran comandadas por el general Giulay, 
atravesaron el Ticino y entraron en el Piamonte, Eran más de 150.000 
hombres con 656 cañones, que tenían la orden de derrotar al ejército 
Piamontés, anticipándose a la llegada de los franceses. Cavour, sin 
embargo, había tomado ya sus precauciones: ordenó anegar todos 
los campos entre Vercelli y Pavía. Los austríacos se encontraron con 
el paso impedido por las aguas y, después de cinco jornadas de ago- 
tadoras marchas, no lograron entrar en lucha con los piamonteses, 
que se habían ido retirando a la espera de refuerzos. Bastaron aque- 
llos cinco días para que el ejército francés, integrado por 118.000 
soldados y 276 cañones, llegara a Italia. 

La primera batalla tuvo lugar el 20 de mayo en Montebello, entre 
Alesandría y Pavía, y resultó victoriosa para los aliados franco-pia- 
monteses. Diez días más tarde, las acciones se reanudaron en Pales= 
tro. Los austríacos emplazaron sus piezas de artillería sobre una 
explanada y desde allí dispararon sin tregua contra lag tropas de 
Víctor Manuel. Tras algunas horas de combate, los piamonteses lo- 
Zgraron ocupar la aldea, pero los austríacos no se dieron por vencidos 
y, al día siguiente, lanzaron un poderoso ataque. Acudió en ayuda 
de los piamonteses el tercer regimiento de los zuavos. La batalla se 
hizo sumamente encarnizada; el mismo Víctor Manuel combatió allí 
donde el peligro era mayor, 

“Señor, éste no es vuestro lugar”, gritaron los zuavos. “No temáis, 
mis valientes”, respondió el rey; “aquí hay gloria para todos”, 
y espoleando al caballo condujo a sus soldados al asalto. Después 
de algunas horas de lucha, los austríacos se vieron obligados a reti- 
rarse. Aquella misma noche, los zuavos, llevados por su admiración 
hacia Víctor Manuel, lo nombraron su “caporal de honor”. 

Después de la victoria de Palestro, Napoleón III resolvió marchar 
sobre Milán. Para cortar el camino a los franceses, Giulay los esperó 
en Magenta. El 4 de junio, el general francés MacMahon y el italiano 
Mantfredo Fanti hicieron frente al ejército austríaco. Después de 
todo un día de combate, vencieron los franco-piamonteses. Derrota- 
do repentinamente, Giulay retiró sus tropas al llamado “Cuadrilá- 
tero”, formado por las fortalezas de Peschiera, Mantua, Verona y 
Legnago. 


VICTOR MANUEL 1I Y NAPOLEÓN 11 ENTRAN EN MILÁN 





El 8 de junio, cuatro días después de la victoria de Magenta, Victor 
Manuel 11 y Napoleón 111 realizaron su entrada en la ciudad de Mi- 
lán. Después de haber pasado debajo del Arco del Simplón, recorrie- 
ron diversas plazas y calles de la ciudad entre multitudes entusias- 
tas y bajo una constante lluvia de flores. “¡Viva Víctor Manuel! 
¿Viva Napoleón! ¡Viva Italia!”, exclamaban los milaneses al paso de 
los soberanos. Al día siguiente, recorriendo calles decoradas con ta- 
Pices, estandartes, banderas y flores, ambos soberanos se dirigieron 
al Duomo (Catedral) para asistir a un grandioso tedéum en acción 
de gracias. 






TRENTINO 


LOS CAZADORES DE LOS ALPES 


Garibaldi, con su cuerpo de voluntarios, denominado “cazadores de los Alpes”, obtuvo fulminontes 

victorias en la zona alpina. El 23 de mayo atravesó el Ticino, dispersó la guarnición de Sesto 

Calende y «ul mismo día entró en Varese, El 26 de mayo, los austriacos retomaron Varese, pero 

Garibaldi obligó ul enemigo a retirarse y abondonar dos cañones sobre el campo do batalla. En 

úscasas semanas fueron liboradas tal Como, Lecco, Bérgamo y Brescia. U 
SOLFERINO Y SAN MARTINO 

Log franco-piamonteses no dieron tregua al enemigo: supe- 
rada Milán, marcharon velozmente hacia el mentado “Cuadri-= 
látero”, El mismo emperador de Austria, Francisco José, diri- 
gió las operaciones, dándose cuenta de que el próximo encuen- 
tro decidiría la suerte de la guerra. El 24 de junio, se inició la 
gran batalla en las alturas de Solferino y San Martino. 

Los franceses, conducidos por el emperador, atacaron Solfe- 
rino. Los austríacos les aventajaban y disparaban sobre sus 
atacantes. De pronto, resonó en el aire la yoz de mando: “¡ Ade- 
lante, caballeros; viva el emperador!” Con las bayonetas cala- 
das y al son del redoble de cien tambores, los franceses se lan- 
zaron al ataque y combatieron impávidos, con armas blancas, 
bajo la furia de la artillería austríaca. Al cabo de muchas horas 
de lucha, el enemigo abandonó las alturas. Sin embargo, no se 
había logrado todavía la victoria: los austríacos lanzaron inme- 
diatamente el contraataque. En dos ocasiones los franceses to- 
maron la colina y en otras tantas el enemigo la volvió a ocupar. 
Solamente con un tercer ataque desesperado, los franceses pu- 
dieron emplazarse sólidamente en la altura. Eran las 4 de la 
tarde; el furioso combate había durado 12 horas. 

Apenas cesó la batalla en Solferino, estalló otra sumamente 
violenta sobre los cerros de San Martino. Desde las nueve de la 
mañana, los soldados de Víctor Manuel intentaron ocupar las 
posiciones en las cuales los austríacos resistían tenazmente. 
¿Qué hicieron los piamonteses para desalojar al enemigo? “Co- 
raje, hijos de Italia”, exclamó en cierto momento Víctor Ma- 
nuel, “¡o tomamos San Martino, o los austríacos nos harán un 
San Martino!” (Por lo general el 11 de noviembre, día de San 
Martín, vencían los contratos de los arrendamientos, sobrevi- 
niendo los desalojos. Hacer “un San Martino” significaba, pues, 
desalojar una vivienda). Estimulados por el rey, los piamonte- 
ses se lanzaron al ataque. La lucha se tornó muy encarnizada; 
por ambas partes se combatió con gran valor. Al precio de gran- 
des pérdidas, los piamonteses fueron conquistando terreno paso 
a paso y, después de cuatro horas de lucha, los austríacos dieron 
señales evidentes de agotamiento, A las 8,30 de la noche, favo- 
recidos por la oscuridad, los enemigos abandonaron la posición, 
batiéndose en retirada, Era la victoria. Aquella noche, Víctor 
Manuel dirigió una proclama a sus soldados, que terminaba 

' así: “Soldados, en las batallas precedentes tuve ocasión de 
señalar en las órdenes del día nombres de muchos de vosotros. 
Hoy cito, en la orden del día, al ejército entero”. En Palestro, los zuavos combatieron junto a los piamontesca, 
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Le avances de Garibaldi 





'ARMISTICIO DE VILLAFRANCA 

Los italianos estaban convencidos de que la liberación del Véneto podía considerarse 
un hecho, Había, sin embargo, alguien que pensaba poner fin a la guerra: y este alguien 
lera nada menos que Napoleón Ill. Le molestaban graves preocupaciones: temía que Pru- 
sia acudiese en ayuda de Austria con un poderoso ejército y, algo más grave aún, supo que 
muchos franceses lo acusaban de haberse empeñado en una larga guerra que aportaría es- 
casos beneficios a Francia. En tales circunstancias, Napoleón 11! no vaciló en no dar cum- 
plimiento a todo cuanto había prometido a Cavour en el pacto de Plombieres. El 11 de 
julio de 1859, sin el conocimiento de Víctor Manuel, se encontró en Villafranca de Vero- 
na con el emperador de Austria para firmar un armisticio, De acuerdo con lo convenido 
entre ambos emperadores, Austria cedía la Lombardía a Napoleón lll, el cual a su vez la 
cedería al Piamonte. El Véneto continuaba bajo el dominio de Austria. “¡Pobre Italia!”, ex- 
clamó Víctor Manuel, leyendo el pacto de Villafranca. Cavour, furibundo, acusó a Napo- 
león 11! de traición y trató de convencer al rey para que continuara la guerra. 

Víctor Manuel no compartía este parecer, y Cavour abandonó el gobierno. 


Los zuavos 
formaban un 
cuerpo espe- 
cial de infan- 
tería en el 
ejército fran- 
cés. Bajo esta 
denominación 
se conoció por 
primera vez en 
1830 un cuer- 
po de milicia 
de argelinos al 
servicio de 
Francia, 
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La primera limpieza del aire 
la hacen los pelos situados a la en- 
trada de las fosas nasales, que de- 
tienen una parte del polvillo sus- 
pendido en la atmósfera. 


Surge de todo esto 
la necesidad de res- 
pirar por- la nariz. 
Afuera puede hacer 
frío o calor; estar el 
aire seco o húmedo; 
puede haber polvo y 
gérmenes; no impor- 
ta: los pulmones, a 
través de la nariz, re- 
ciben siempre el mis- 
mo aire: tibio, húme- 
do, estéril y sin polvo. 





La naturaleza misma nos proveyó de un 
instrumento esencial y maravilloso para lo- 
grar la última de las finalidades, es decir la 
esterilización. Este instrumento es la nariz, 
un aparato perfectísimo para la transforma- 
ción del aire que respiramos continuamente. 








Aire corporal a 312 
ó 32%, húmedo, esté- 
ril y sin polvillo. 
Aire atmosférico a 
15% seco, con polvo y 
gérmenes dañinos. 





Tampoco resulta muy higiénico respirar el aire de las calles muy tran- 
sitadas, donde el polvo que se levanta de las aceras contiene millones 
de gérmenes y donde los vehículos, por sus escapes de gas, impregnan 
el aire del temible óxido de carbono. 


A00 bactorlas por em” 
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El aire es luego humedeci- 
do por un sistema constitui- 
do por glándulas que segre- 
gan un líquido tibio, por los 
orificios de log conductos la- 
grimales, y por la amígdala 
faríngea, de la cual mana una 
linfa cálida, 

En el interior de la nariz 
hay, además, algunos plie- 
gues mucosos, los cornetes, 
que irradian calor y sirven 
para entibiar el aire que ins- 
piramos. 


Pero en el aire hay, además, pequeñísimos cuerpos sólidos en suspensión, 

7 que forman el polvillo atmosférico (lo que solemos llamar “polvo”), y enor- 
Í mes cantidades de organismos microscópicos o gérmenes. 

Para el buen funcionamiento de nuestro organismo, es necesario que el ai- 
re que respiramos sea: 

puro, es decir libre de gases nocivos, 

y estéril, es decir sin polvo atmosférico ni gérmenes. 


Por último, la na- 
riz también esteriliza 
el aire. Con el polvo 
penetran en la nariz 
millones de gérme- 
nes; éstos se quedan 
adheridos a la muco- 
sidad que recubre las 
paredes de las fosas 
nasales. Como esta 
mucosidad es podero- 
samente antiséptica, 
destruye casi todos 
los gérmenes dañi- 
nos. 


Puesto que el objeto de la respiración es proporcio- 
nar oxígeno al organismo, las inspiraciones deben ser 
amplias y profundas para permitir una mayor entra- 
da de aire en los pulmones y una mayor afluencia de 
oxígeno a la sangre. No obstante, la ventilación pul- 
monar no debe ser excesiva; si lo fuera, se eliminaría 
totalmente de la sangre el anhídrido carbónico, que 
es el estimulante normal de los centros respiratorios 

Se debe evitar que el aire inspirado sea excesiva- 
mente seco; (como la calefacción de los interiores por 
medio de caloríferos seca el aire, es conveniente po- 
ner sobre la estufa un recipiente con agua para que 
ésta, al evaporarse, devuelva al aire su humedad). 

Durante la noche, no deben dejarse plantas verdes 
en las hobitaciones, porque exhalan mucho anhídrido 
carbónico, 





Para respirar aire puro y estéril, os necesario evitar 
el hacinamiento. El oire espirado por el hombre no 
contiene sustancias tóxicas o venenosas, como se creía 
en un tiempo, Sin embargo, en los locales cerrados 
donde respiran muchas personas se producen algunos. 
hechos que, por cierto, — perjudican a la respiración: 

oxígeno, excesivamento consumido e insuficien- 
temente renovado, disminuye del 21% al 16-15%, 

Aumenta la cantidad de anhídrido carbónico del 
aire hasta el 5%, (Téngaso presente que con el 7% 
la respiración se hace difícil, y con el 14% ol hom- 
bre muere.) y : AN 
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Aumenta en el aire el número de gérmenes, que 

de 400 por centímetro cúbico en el aire de las mon- 
toñas, pasa a 10 millones en los ambientes cerrados. 

Aumenta la temperatura y la humedad, disminu- 

yendo por ello la transpiración; se elimina así menor 
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EL BURLADOR DE SEVILLA 


ES ESTA LA PRIMERA obra en que 
aparece la figura de “Don Juan”, cuyo ori- 
gen español resulta indiscutible, ya que si 
Farinelli ha creído ver en él un tipo de la 
Ttalia del Renacimiento, libre y desenfre- 
nado, las comedias toscanas donde actúa 
este personaje son posteriores a la espa- 
ñola. 

Don Juan Tenorio —el Burlador de Se- 
villa— es joven, gallardo, rico, dominado 
por la sensualidad y dotado de extraordi- 
naria seducción. 

Es, asimismo, creyente (no impío, como 
el Don Juan de Moliére), prudente (no 
un matón, como el de Zamora), disoluto, 
valiente y caballeresco. En Don Juan se 
opera un extraño contraste: por un lado, 
es un egoísta en busca de insanos apetitos ; 
por otro, es un alma caballeresca, en un 
cuerpo gallardo, 

Después de burlar a doña Ana de Ulloa 
haciéndose pasar por su prometido el 
Marqués de la Mota, don Juan mata al 
padre de ésta, el comendador don Gonzalo. 
Desentendido de su villanía se acoge a la 
hospitalidad de unos campesinos, a cuya 
hija seduce y abandona; se trasforma, por 
su vanidad, en azote de las crédulas muje- 
res que ceden a sus encantos. En una igle- 
sia sevillana, don Juan ve la estatua de 
piedra del Comendador y le convida a cenar; éste accede, se 
sienta a la mesa del anfitrión y le invita a visitar su sepul- 
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El Burlador no para mientes en cosas divinas o huma- uo z Eo a 
nas, de suerte que acude a la tumba, comparte con don Gon- DON JUAN: ¿Quién sóis vos? 
zalo exóticos y repugnantes manjares hasta que la estatua DON GoNzato; Soy el caballero honrado 
extiende su mano de piedra, ase fuertemente a don Juan y A a 
ejecuta la justicia divina. Y si vienen más contigo, 

La importancia del elemento sobrenatural y moralizador para todos cena habrá. 
en esta comedia es extraordinaria; sin este factor dominan- e LC 
te, no se darían plenamente todos los aspectos de la leyenda. DATALMO Ni Diarrea contigo. 

Uno de los mejores dramas históricos del teatro español ¡San Panuncio! ¡San Antón! 
—La prudencia en la mujer— fue escrito por Tirso en base ¿Pues los muertos comen? Dí. 
a los conflictos suscitados por la minoría de Fernando Iv, DON JUAN: TRIAS e 
cuya madre doña María de Molina mantuvo a raya a los in- CATALINÓN: No señor, yo lo recibo 
fantes don Juan y don Enrique, tíos del rey y pretendientes por conado, 
al trono. DON JUAN Es desconcierto. 


¿Qué temor tienes a un muerto? 


El secreto de confesión es, sin duda, mirilla abierta sobre el alma humana. Bien pudo, 
entonces, fray Gabriel Téllez —el “maestro Tirso de Molina”, según el seudónimo con el cual 
firmó sus obras y pasó a la inmortalidad— conocer los laberintos que a otros estuvieron ve- 
dados, descorrer piadosamente el séptimo velo, sacar las debidas conclusiones y ponerlas en 
letra de molde para que sirvieran de mucho a sus lectores, Fue, de esta suerte, un perito en 
los enredos de la naturaleza humana, un sagaz observador de sus contemporáneos, a quienes 
estudió con ojo avizor para exponerlos al desnudo en su obra dramática. 

Poco se sabe de su infancia y de su juventud, sino que estudió en la Universidad de Alcalá 
y en el Colegio de la Orden de la Merced. Tuyo afición por la oratoria sagrada, fue defini- 
dor, cronista, maestro en Teología y sacerdote de gran predicamento en su Orden, cuyas 
jerarquías ocupó con éxito. 

No pudo el buen Tirso escapar a las críticas de sus jueces en materia eclesiástica; se 
le acusó por sus escritos profanos, y vióse forzado a interrumpirlos durante diez años. 

Viajó mucho, aprendió aún más, y se esforzó por dar a sus comedias el realismo sin corta- 
pisas que define, a la postre, una personalidad literaria. 
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